
Lectio: 18 abril, 2020. Domingo III de Pascua.  
Jesús aparece a sus apóstoles  

Lucas 24, 35-48 

1. Oración inicial 
¡Oh Espíritu Santo! “visita nuestras mentes”, 
porque en nuestra mente a menudo nacen 

muchos pensamientos que nos hacen 
sentirnos a merced del fragor y ruido de tantas 

voces. Fuego de amor purifica también 
nuestros sentidos y el corazón para que sean 
dóciles y disponibles a la voz de tu Palabra. 

Ilumínanos para que, purificados por ti, 
podamos entrar en diálogo contigo. Si el fuego 

de tu Amor se enciende en nuestro corazón, 
más allá de nuestra aridez, puede inundar la 

vida nueva, que es plenitud de gozo.	  

2. Lectura 
El texto: Hch 3, 13.17-19/LECTIO/ 

En aquellos días, Pedro dijo al pueblo: 

El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, 

ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y de 

quien renegasteis ante Pilato, cuando había decidido soltarlo. 

Vosotros renegasteis del Santo y del Justo, y pedisteis el indulto de 

un asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de 

entre los muertos, y nosotros somos testigos de ello.  

Ahora bien, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual 

que vuestras autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que 

había predicho por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. Por 

tanto, arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados; 

   

Dios tiene muchos modos 
de actuar en la vida de sus hijos 
y m u c h o s m o d o s d e 
comunicarse con nosotros. La 
oración de la Lectio divina es uno 
de ellos. El Señor también nos 
puede hablar a través de la 
E u c a r i s t í a y l o s d e m á s 
sacramentos, así como por 
n u e s t r a s e x p e r i e n c i a s y 
amistades y también a través de 
la naturaleza, la música y el arte. 

En todos estos momentos, 
la voz de Dios viene a nosotros; 
por eso, cuando reces y sientas 
que Dios te habla, ¡presta 
atención y escucha!



El texto: Lc 24, 35-48/LECTIO/ 

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús 

contaron lo que les había pasado por el 

camino y cómo lo habían reconocido al 

partir el pan.  

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio 

de ellos y les dice: «Paz a vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos 

de miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, 

¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis 

pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu 

no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo». Dicho esto, les 

mostró las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la 

alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?». 

Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante 

de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con 

vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley 

de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Entonces les 

abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les dijo: «Así 

está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al 

tercer día y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón 

de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. 

Vosotros sois testigos de esto. 

¿Qué dice el texto? En 
primer lugar, se lee el texto. Al 
n ive l más bás ico, uno se 
pregunta: ¿Qué sucede en este 
pasaje? A veces, conviene usar 
un comentario bíblico o leer la 
explicación de la propia Biblia 
para entender mejor el contexto.



3. Un momento de silencio orante 
Para el momento de la contemplación 
podemos repetir varias veces este versículo, u 
otro, del Evangelio para que vaya entrando a 
nuestra vida y a nuestro corazón. 

«¿Por qué os alarmáis?,  
¿por qué surgen dudas en 

vuestro corazón? » 
(Versículo 38) 

Y así, vamos pidiéndole al Señor ser testigos 
de la resurrección para que otros crean. 

4. Meditatio. Algunas preguntas 
 Para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

Reflexión personal: 

1. «Mirad mis manos.» 

1. ¿Cómo son mis manos? Curativas, 
creadoras, salvadoras, servidoras, gratuitas 
… 

2. ¿Cómo son mis gestos con las manos? 
Serenos, pacificadores, generosos … 

3. ¿Para qué las utilizo? Oro, consuelo, vendo heridas, curo … 

2. «Mirad mis pies.» 

1. ¿Hacia donde encamino mis pasos? 

2. ¿Me oriento y encamino hacia el amor? 

3. ¿Son portadores de vida y de esperanza? 

Reflexión en grupo: 

Podemos comentar y desentrañar la siguiente frase: » Vosotros sois testigos de 
esto » (v.48)

¿Qué significa esta frase en este contexto?.

Para que nuestro testimonio sea elocuente, ¿qué signos hemos de 
hacer?, ¿qué acciones acometer?, ¿qué cambios operar? 

¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el 
texto? Después de meditar en este pasaje, 
tal vez uno sienta temor por lo que cree que 
el Señor le pide hacer. Pero también uno 
puede sentirse animado por el ejemplo de la 
confianza de Jesús, y recordar que todos los 
profetas probablemente sintieron algo de 
temor cuando tuvieron que cumplir una 
misión profética. 

Usa esta parte de tu oración para 
decirle al Señor cómo te sientes al respecto. 
Sé honesto y no te preocupes:  

¡A DIOS NO LE SORPRENDE NINGUNA 
EMOCIÓN!

¿Qué me dice Dios a 
mí en este texto? En este 
punto, uno ve si hay algo 
que Dios quiere darle a 
conocer en este pasaje. Casi 
s i e m p r e u n o p u e d e 
re lac ionar lo con a lgún 
suceso o experiencia de su 
vida.



5. Collatio (Puesta en común) 

6. Oratio 
Orar, es responderle al Señor que nos habla primero. Estamos queriendo escuchar su 

Palabra Salvadora. Esta Palabra es muy distinta a lo que el mundo nos ofrece y es el momento de 
decirle algo al Señor. 

7. Actio (Compromiso) 
¿Qué hacer como resultado de la oración? Finalmente, uno actúa. La oración debe movernos a actuar, 

aunque esto solamente signifique ser más compasivos y fieles. 

En lo personal, vuelvo a leer detenidamente las lecturas. Es el tiempo pascual de la alegría, 
donde vamos a compartir alegría cristiana con personas que por diferentes motivos no 
alcanzan a tener alegría.  

8. Oración final 
Señor Jesús, te damos gracias por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la 

voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos 
comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz 

que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, sino 
también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en 

la unidad del Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.  
Amén. 

Poniendo en común lo que nos ha dicho Dios a través de su Palabra. Esto supone: 
- Honrar con respeto y delicadeza las mociones del Espíritu en cada persona, conscientes de 

que Dios habla a cada uno según su personalidad, dones y circunstancias particulares. 
- Compartir la experiencia de Dios, alguna vivencia espiritual durante los pasos anteriores, 

sin disquisiciones o disertaciones teológicas, pues es un intercambio de experiencias y vivencias; 
no de conocimientos intelectuales. 

- Aceptar los aportes de los demás sin argumentar con ellos, ni tratar de dar una catequesis 
o clase de Biblia.


